
PRECIOS RE SUSCRICION.

JVladLx'id.—2 pesetas 50 céntimos al mes.— 
Trimestre, 7 pesetas.

JRrovixicias.—Dirigiendo libranza á la 
administración 3 p. al mes, trimestre 7 p. 50.— 
Haciendo la suscricion por medio de comisiona­
dos, 3 p. 50 al mes, trimestre 8 p. 50.—Girando 
contra el suscritor, 4 p. mes, 10 trimestre.

Aixtillas.—Dirigiendo libranza 30 p. se­
mestre franco de porte y hecha en casa de los 
comisionados 35 p.

Ií^illpiTiLas.-35 p. trimestre franco de porte.
JBxtranjero.—Por libranza 30 p. semes­

tre y hecha en casa de los comisionados 32 p.
DIARIO DE LOS INTERESES SOCIALES.
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PUNTOS DE SUSCRICION.

Madvid.—Administración, calle de Isabel 
la Católica, núm. 11, principal, y en las librerías 
de Cuesta, Carretas 9, y Leocadio López, calle 
del Carmen, núm. 13.

1*r‘ovincias;,—En las principales libre­
rías y en las administraciones de Correos.

I Ivtr/an jci-n.—En París casa de Mr. C. 
A. Saavedra, rue Taitbout, núm, 55.—Londres, 
Mr. Edmundo Mitchel núm. 50, Southampton 
Street, Pentaville Road.—Bruselas, rue Fossé 
aux Loups 62.

Para más pormenores véase la plana de anun­
cios, ó las t'arifas de administración
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CRÓNICA POLÍTICA.

Si se prescinde del mo vimiento insurreccional de los 
carlistas, apenas hay acontecimiento alguno de qué dar 
cuenta relativamente á nuestro país.

Hay una insurrección de esas que nos vamos acos­
tumbrando á presenciar periódicamente. En ella mori­
rán algunos desgraciados y los promovedores aprove­
charán una amnistía, un conflicto para el país ú otra 
circunstancia parecida para procurar el triunfo de cual­
quier capricho. Apenas merece que se fije la atención en 
esa insensata y continua desobediencia del partido abso­
lutista. Nuestros lectores hallaran en otro lugar las no­
ticias referentes á ese conato de guerra civil, que nos 

' parece demasiado oportuno para que deje de ser repri­
mido con severidad.

Sio-uen los partidos políticos defendiendo con calor 
sus ideas, si bien parece como que todos están pendien­
tes del resultado de la guerra franco-prusiana.

Así es que todo el movimiento político de estos dias, 
se reduce á formar conjeturas acerca del triunfo de de 
terminadas opiniones promovido por el de la Prusia, lle­
nándose hasta á suponer por algunos, que se trabaja 
por que se siente en el trono de Espana el actual rey de 
Baviera, mientras otros afirman sin vacilar que no hay 
rey posible.

Reconociendo, si no la imposibilidad, la dificultad de 
que le haya por ahora, defienden algunos que se den to­
das las atribuciones constitucionales al Gobierno actual 
paia de esta manera inspirar confianza en el exterior y 
contar con alguna condición de estabilidad. Esta idea, 
que ya se ha defendido con calor muchas veces, quiza 
signifique un gran propósito que no podemos examinai 
ahora.

Acaban de ponerse en vigor importantísimas leyes 
que se refieren al estado civil de las personas. Planteada 
ya la casación civil y criminal y el procedimiento penal, 
se han declarado vigentes desde l.° del actual la ley del 
matrimonio civil y el Código penal. Algunas dificulta­
des van á encontrarse en la práctica, ya por ser esas le­
yes desusadas en nuestro país, ya porque la intransi­
gencia en algunos partidos respecto á ellas, liara fl'^® ®® 
creen obstáculos á las autoridades encargadas de su 
planteamiento.

Afortunadamente, creemos que nuestro pueblo irá 
comprendiendo perfectamente que leyes en que no se 
niega ninguno de los derechos políticos consignados en 
la Constitución, no se oponen ni pueden oponerse a esos 
sentimientos elevados que fanáticamente se creen ofen­
didos.

Una cuestión de actualidad respecto á estas leyes, es 
la que se refiere á las variaciones que se encuentran 
entre las promulgadas y los proyectos que las Cortes 
autorizaron. Cuestión es esta que ha de discutirse a su 

- tiempo, y para entonces daremos á conocer nuestra opi­
nion en este punto.

Como se ve, la más completa calma reina en cuanto 
á política interior; ni áun se ve próximo el dia de la re­
union de las Córtes.Esto sirve de asunto á periodiccs de 
diversos partidos políticos para qne censuren al Gobier - 
no por esa apatía, pues crennupie-secia-jiiás-cQnveniente 
resolver todas las cuestiones que hay pendientes, antes 
de que llegue el caso de que se influya desde fuera en 
nuestra marcha política. Debemos confiar en el senti­
miento de independencia, que es general, yjpor lo tanto 
no consentirá nunca esas extrañas influencias de que se 
habla.

En resúmen, la guerra exterior, la insurrección car­
lista y la tranquilidad del Gobierno, son los tres asuntos 
de que se habla en la actualidad, añadiéndose, asi como 
por incidencia, la ilegalidad de la declaración del estado 
de sitio en Navarra y Vizcaya, y la ilegalidad también 
de los cambios efectuados, sin autorización, en ciertos 
proyectos de ley, cuya publicación autorizaion las 
Córtes.

De todas estas cuestiones nos ocuparemos á su debi­
do tiempo.

Si algunos partidos políticos pretenden que á toda 
costa es necesario dar solución á los grandes problemas 
planteados, es porque creen que ahora no podrían tener 
otra solución que la más favorable á sus ideas, y si ma­
ñana llegaran á creer lo contrario, defenderían esa luac 
cion que hoy les parece tan perjudicial. De esto ha ha­
bido más de un ejemplo en la presente revolución, y no 
hay que dudar que se repetirá alguna otra vez.

Nosotros no podemos ménos de censurar este modo 
de defender ideas, porque tenemos la convicción de 
que conviene y es un deber no aspirar al triuniq de 
cualquier opinion por toda clase de medios, sino unica-- 
mente por aquellos que estén conformes con los grandes 
principios morales, que tanto suelen predicarse por los 
mismos que no vacilan en prescindir de ellos según las 
ocasiones.

FOLLETIN DE LA PAZ.

LA ABOLICION DE LA ESCLAVITUD (•)
EN PAÍSES DE COLONIZACION EUROPEA.

£^æposicion de disposiciones compiladas por

J. A. C.

(Continuación.)

El número de los negros que se hablan hecho 
propietarios por su industria y su economía, as­
cendía en 1838 en toda la isla de Jamáica á 2.114; 
dos años despues de la libertad definitiva, en 1840, 
se contaban ya 7.340 propietarios negros. En la 
Guayana se había visto asociarse 150 ó 200 negros 
para comprar fincas de 30.000, 50.000 y aún 80.000 
duros de valor. Hé aquí lo que escribía de la Ja­
máica el capitán de navio Mr. Layrle: «Los negros 
no han abandonado el cultivo; si por trabajo se 
entiende el que aprovechaba á los grandes propie­
tarios blancos bajo el régimen anterior, se hace 
sin duda ménos trabajo; pero si se toma en consi­
deración el trabajo de los negros sobre sus pro­
pios terrenos, porque es notorio que han com­
prado por valor de dos millones y medio de francos 
eri tres años, se encuentra que la disminución del 
trabajo no ha sido tan grande como parece desde

(*) VftAse el número 2 de La Paz
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Retiramos nuestro artículo de fondo para dar 
cabida al siguiente remitido que una persona muy 
conocedora de los asuntos de Filipinas, ha escrito 
expresamente para La Paz.

PROBLEMAS SOBRE FILIPINAS.

Dos años van a cumplirse desde la revolución de 
Setiembre; desde que los hombres que hoy llevan las 
riendas del Gobierno, proclamando principios siem­
pre simpáticos á los pueblos inteligentes y que tie­
nen conciencia de su dignidad, triunfaron en Cádiz 
y en Alcolea, y derribaron el poder entóneos exis­
tente.

Anunciáronse en aquellos momentos grandes re­
formas, radicales medidas, encaminadas todas á re­
generar el país; se prometieron solemnemente la 
reivindicación de los derechos del hombre, la res­
tauración de la justicia y de la moralidad, la extin­
ción del nepotismo, de los privilegios, de las in- 
fiuencias teocráticas, la extirpación, por fin, de los 
abusos é irregularidades que habían despresti­
giado la situación que se acababa de derrocar. 
España toda contestó demostrando su adhesion 
á estos principios, y el sufragio universal vino á 
sancionar ese cuerpo de doctrina, ese conjunto de 
nobles propósitos que está seguramente en el cora­
zón de todos los hombres honrados.

Anuncióse también, y se ofreció solemnemente 
á las provincias ultramarinas, que se trasformaria 
su manera de ser, que se abandonaría el antiguo 
sistema colonial, que se les daría participación en 
la gestion de los negocios de la patria común y 
principalmente en aquellos que les conciernen con 
especialidad.

Un movimiento iniciado y llevado á efecto bajo 
tan buenos auspicios, no pudo ménos de ser bien 
recibido en Manila, como lo fué seguramente por 
más que otra cosa se haya querido decir en alguna 
Ocasión ; tan inexacto es qu,e los empleados quisie­
ran ó intentaran pronunciarse contra el nuevo ré­
gimen , como que los hijos del país conspiraran para 
hacer un levantamiento general. Se lian censurado, 
es verdad, las arbitrariedades, las imprudencias, la 
ineptitud; se habrá pretendido tal vez ir más allá de 
lo que algunos hombres del Gobierno se proponían 
respecto á las provincias ultramarinas; pero todo 
ello se ha hecho dentro de la ley, y de eso á tratar 
de hacer armas contra el Gobierno existente hay 
tanta distancia como de lo blanco á lo negro.

Precisamente entre los empleados, que son los 
que han llevado la peor parte en este cambio, era 
entre quienes tenia mejor eco el grito dado en la 
Península, y desde un principio, cuando aún no po­
dían definirse las consecuencias de la revolución, la 
voz que corría en el público sensato era la de Fili­
pinas por España y españoles sobre todo; estaba 
en la conciencia general, que no había más que 
aceptar lo que se hiciera en la metrópoli, é infor­
mar luego lo que era conveniente que alcanzara á 
las islas de los principios que se proclamaban.

Cuando ya llegaron las proclamas del nuevo 
Gobierno, cuando la prensa empezó á manifestar 
libremente las aspiraciones del país, cuando por fin 
se marcaron claramente las maximas de la revolu­
ción, ¡qué esperanzas tan halagüeñas se concibieron 
por los amantes de la gran patria española; qué 

luego; solamente ha tomado otra dirección dis­
tinta. »

Puede asegurarse que bajo el aspecto moral y ma­
terial, los negros emancipados en las colonias ingle­
sas han hecho, generalmente hablando, progresos 
muy notables que contribuyen evidentemente á un 
mayor bienestar del individuo. No tomando en 
principal consideración los interese.s coloniales bajo 
el aspecto de la producción en escala comercial, que 
fué siempre el fin predilecto de las potencias euro­
peas, especialmente en las Indias occidentales, no 
habría un motivo muy justificado de deplorar la 
transformación del trabajo agrícola en sus nuevas 
condiciones, que han tenido por resultado evidente 
en el espacio de muchos años, una disminución de 
los principales artículos del comercio colonial y un 
prolongado abatimiento de la antigua riqueza que 
el comercio estimulaba. En este sentido son notables 
las palabras de una proclama del gobernador de la 
Guayana á los trabajadores en I.” de Enero de 1830 . 
Los invitaba como cristianos y súbditos ingleses á 
dedicarse al cultivo en grande escala.

«Queréis, les decía, tener iglesias y ministros; 
deseáis escuelas y profesores; queréis, en fin, vestir 
bien y adquirir objetos de lujo; trabajad, pues, por­
que el trabajo solo podrá procuraros todos esos go­
ces. Pero si os aplicáis al cultivo de huerta, no á la 
producción de valiosos artículos de comercio, la 
renta de la colonia que provee á vuestras primeras 
necesidades declinará con gran perjuicio vuestro.

En vez de gozar los beneficios de la civilización 
caeréis en la barbárie vosotros y vuestros hijos. 
Quiera Dios, estrechando los lazos de mútuo afecto 

sueños de grandeza y de prosperidad para aquella 
interesante parte de la nación; cuántas justas ambi­
ciones se despertaron! Ya nos parecía ver abiertos 
todos los puertos al comercio extranjero, para que 
unas islas nos pagaran un tributo indebido á las 
que tenían aduanas; ya nos parecía ver el país cru­
zado de caminos y canales, dando movimiento á su 
incalculable riqueza; ya creíamos sentir el ruido 
de - las locomotoras que llevaran á todas parte.s la 
actividad y la vida; ya contemplábamos el venera­
ble aspecto de lo.s predicadores del Evangelio, apo­
yados por el Gobierno, subir las crestas délas mon­
tañas, penetrar en los valles inexplorados que ocu­
pan un millón de infieles, y cumplir su sagrada 
misión de conquistar aquellos agrestes hijos de la 
naturaleza al dulce imperio de la civilización cris­
tiana.

Én cada correo se esperaba ya un plan general 
de Contribuciones más equitativo y científico que el 
que hoy existe y que sacara á la Hacienda del de­
plorable estado en que se encuentra, si bien dando 
las garantías conducentes á que el nuevo impuesto 
no pueda ser nunca gravoso; ya una reforma radi­
cal en la instrucción pública, dándole un rumbo más 
conforme R las ideas del siglo, y sentándola sobre 
una base más fecunda en resoltados para los inte­
reses materiales y el bienestar del país; ya un siste­
ma carcelario con arreglo á los adelantos de la cien­
cia que hiciera desaparecer el aspecto inmoral y as­
queroso que, por punto general, ofrecen los estable­
cimientos penales de las provincias.

Ya creíamos ver los servicios premiados, las vir­
tudes enaltecidas, la ineptitud despreciada y el vi­
cio y los abusos corregidos y extinguidos para 
siempre.

¿Pero es esto lo que ha sucedido despues? ¿Es es­
to lo que han alcanzado aquellos sencillos habitan­
tes, aquellos hermanos de remotos climas, que tan­
tos votos hacían por el afianzamiento del nuevo sis­
tema, por la regeneración y grandeza de la metró­
poli?

Empiezan á llegar los correos, los despachos del 
Gobierno provisional, los pliegos del ministerio de 
Ultramar; y ¿qué contenían aquellos voluminosos 
paquetes? Cesantías por docenas de empleados anti­
guos y por lo ménos conocedores prácticos de aque­
lla administración; nombramientos de nuevos em­
pleados, ineptos unos, sin servicios otros y sin cono­
cimientos todos del país en que iban á funcionar; 
sucédense los correos, y todos llevaban resoluciones 
de igual índole, medidas del mismo interés, hasta 
dar por resultado el espectáculo impolítico por una 
parte, de quedar en la calle y alejados de la admi­
nistración casi todos los hijos del país, que en gran 
número, justo es decirlo, habían sido colocados por 
las situaciones anteriores, y de otra parte los pe­
ninsulares á merced de suscriciones y limosnas y 
algunos viviendo de caritativa hospitalidad en las 
casas de los indígenas. Esto es lo que se ha presen­
ciado en Filipinas co.no consecuencia de la revolu­
ción ; y todas aquellas esperanzas justas, todos 
aquellos sueños patrióticos convertidos en lamentos 
de las familias que quedaban sin subsistencia y en 
la sarcástica risa de los extranjeros, que bien rela­
cionados allí con los españoles, esperaban también 
reformas saludables que fomentasen la producción 
del país y les permitieran dar mayor ensanche á 
sus operaciones mercantiles.

¿Es esto todo lo que tenían que esperar las islas 
Filipinas del Gobierno de la revolución de Setiem­
bre? ¿Era esto cumplir la misión de civilizar aquel 
país, era ponerse á la altura de los grandes princi- 

entre vosotros y los que os emplean, asegurar la 
prosperidad de la colonia por la concordia y el tra­
bajo.»

En el estudio de estas dos circunstancias, la si­
tuación moral y material de los negros y la prospe­
ridad general de las colonias, debe fijar nuestra 
atención entre las inglesas la isla de Jamáica, por­
que era con gran diferencia de las demás, la que 
contenia mayor número de esclavos, y porque la 
proximidad y la identidad de condiciones anteriores 
respecto á la isla de Cuba,' dan á las vicisitudes de 
aquella un interés especial para España en la futura 
trasformacion del trabajo agrícola en la más rica 
de las Antillas. Jamáica por otra parte es también 
la que ha ofrecido mayores dificultades en la obra 
de la emancipación, por el desacuerdo y las diferen­
cias que se suscitaron entre la legislatura local y la 
Metrópoli, así como entre los antiguos dueños y los 
emancipados.

En el año de 1843 se habían ya formado en 
aquella isla más de 150 nuevas poblaciones de ne­
gros libres, sobre una extension de 10.000 acres de 
terreno; 10.000 familias habían construido en él 
más de 3.000 casas, y gastado en cuatro años para 
la compra de tierras y la construcción de habitacio­
nes, más de 16 millones de reales. Se celebraban 
anualmente en toda la colonia unos 14.800 matri­
monios de emancipados, resultando á razon de uno 
por cada 29 individuos. Los negros se habían im­
puesto, además, garandes sacrificios para la funda­
ción de capillas y escuelas. El concubinato y la 
embriaguez se hacían cada dia más raros, y un dia­
rio de Kingston podia anunciar á principio de 1843 

píos de la revolución, era el cumplimiento de lo 
ofrecido? La contestación es indudablemente nega­
tiva; ningún partido puede aceptar semejantes 
errores y debilidades, como consecuencia de su 
doctrina; ninguno puede sancionar como sistema 
los abusos de una parte y la inacción de otra; las 
faltas cometidas no pueden ser de la responsabili­
dad de un partido, ni ménos de todos los que se 
aunaron para hacer la revolución.

Circunstancias son estas que, por muy lamenta­
das, no dejamos de reconocer como consecuencias 
necesarias é inmediatas de toda revolución, difíciles 
de evitar y precaver en los primeros momentos de 
trastornos sociales: en medio de la confusion de las 
instituciones tradicionales que se derrumban, y de 
la gritería de los que pretenden verlas en un solo 
dia sustituidas por otro edificio flamante y comple­
to, no es posible obrar con toda la cordura y medi­
tación que exigen los negocios del gobierno de un 
grande Estado.

Luégo asoma entre nosotros la cabeza del móns- 
truo de la empleomanía, que amenaza agotar la ri­
queza del país, que es un obstáculo para toda refor­
ma saludable y para la moralidad y prestigio de la 
administración, y viene á desnaturalizar y hacer 
ineficaces las instituciones más venerandas y sal­
vadoras; los políticos exagerados ( suponiendo á to­
dos de buena fé), creen ver un enemigo en cada 
empleado del régimen caído; otros pretendientes, 
recordando la buena parte que el favoritismo ha te­
nido en la provision de destinos en las anteriores 
situaciones, creen llegado el momento de su turno, 
para aprovecharse todos de los beneficios del presu­
puesto; así, exigen que se repartan entre ellos todos 
los destinos, como botín exclusivo del partido triun­
fante; y este torbellino de apremiantes exigencias, 
compele á los gobernantes a obrar de una manera 
que seguramente no seria de su gusto en una época 
normal, siendo causa obligada de los males que la­
mentamos.

Para dominar esas situaciones extraordinarias, 
para sobreponerse á las difíciles circunstancias de 
una revolución, con virtiendo en hechos prácticos las 
teorías que la han dado origen, combatiendo y opo­
niendo eficaz correctivo á sus malas tendencias, se 
necesitan hombres de tan elevada.s prendas, de con­
diciones tan extraordinarias como la situación en 
que se encuentran, hombres como por desgracia no 
aparecen frecuentemente.

Pero cuando á aquellos momentos de turbulen­
cias y de excitación suceden períodos tranquilos en 
que, calmadas las pasiones, se ven más claros los 
verdaderos intereses del país y pueden los gober­
nantes marchar con más firmeza y desembarazo, 
entóneos es mucho más grave su responsabilidad 
Si persisten en el mal camino, si continúan los abu­
sos de una parte y de otra la inacción.

Nosotros tenemos tan completa fé en los princi­
pios proclamados por la revolución de Setiembre, 
que no dudamos que tarde ó temprano nuestras es­
peranzas han de llegar á ser nna realidad y que al 
fin ha de entrarse con resolución en una época re­
paradora de tantos males, en un sistema de ver­
daderas reformas y de estirpacion de abusos: las 
promesas deben cumplirse,porque en ello va la hon­
ra y el prestigio del Estado y de los hombres que 
lo dirigen, porque no es prudente dejar burladas 
las justas aspiraciones de los pueblos. Preciso es de­
cir que más de una disposición acertada respecto á 
Filipinas ha visto la luz pública en el corriente bie­
nio, del género de las que creemos que han de le­
vantar aquel país, no siendo la de ménos importan- 

que la cárcel no había recibido en cinco dias ni un 
solo detenido, caso que no se había dado desde la 
fundación de la ciudad. Lord Elgin ,en 1844 conti­
nuaba señalando los progresos de la población en 
moralidad, las mejoras introducidas en la construc­
ción y en la distribución interior de las casas de ne­
gros y el abandono de sus prácticas supersticiosas. 
En el mismo año y en 1846, los informes de Elgin 
sobre la Jamáica, presentan un cuadro uniforme de 
los excelentes efectos de la libertad, respecto á la 
conducta de los emancipados, en la colección de do­
cumentos que el gobierno inglés expuso en las Cá­
maras sobre las consecuencias, principalmente mo­
rales, que había tenido la ley de abolición en las In­
dias occidentales. Lord Grey recomendaba caloro­
samente todavía por su circular de 27 de Enero de 
1847 la educación de los negros, para que la eman­
cipación fuera el principio de una era de libertad 
ilustrada, reposando sobre bases más sólidas que las 
leyes humanas, é inaugurando el progreso de las 
virtudes del cristianismo en la felicidad pública: no 
ménos importancia atribuía también á la instruc­
ción, que hace al trabajador inteligente s arregla­
do, que crea necesidades nuevas, aumenta la acción 
del cuerpo y del espíritu, y es el mejor medio de 
poner al trabajo en relación con las necesidades so­
ciales.»

Hé aquí el cuadro que un colono de la Jamáica 
trazaba en 1853 del estado de la gente de color que 
compone casi enteramente la población de aquella 
isla, ocupada en una superficie de 6.400 millas cua­
dradas por 369.000 negros y 16.000 blancos; «Ya se 
puede suponer que lós blancos tienen la preemi- 
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cia la creación de un cuerpo de administración civil 
que recientemente lia publicado la Gaceía, con ten­
dencia conocida á moralizar y dar prestigio á los 
funcionarios destinados á realizar en aquellas islas 
el pensamiento del Gobierno,

Hoy se halla al frente del ministerio de Ultramar 
una persona generalmente conocida por su inteli­
gencia é instrucción y que, según de público se 
dice, dedica especial asiduidad á los negocios de Fi­
lipinas, tiene el convencimiento íntimo del gran 
porvenir de aquellas islas, y no pierde ocasión de 
tomar noticias de ellas: bien puede abrigar la no­
ble ambición de ser el organizador inteligente y li­
beral de aquella administración desquiciada y la 
palanca del fomento y riqueza de Filipinas.

Antecedentes no faltan en su departamento: rara 
será la reforma que se intente, de la cual no se ha­
ya tratado ya mal ó bien en algún expediente. 
Además, han estado funcionando dos juntas pa­
ra proponer reformas que algo bueno habrán 
dejado, y por último, han debido venir, no ha­
ce muchos meses, diferentes proyectos elaborados 
por las comisiones que al efecto se nombraron en 
Manila por el Gobierno superior; y si bien sus tra­
bajos se resienten de la precipitación con que infor­
maron, contienen datos bastantes para formar jui­
cio de cada una de las cuestiones propuestas.

Muchos y muy difíciles son seguramente los 
problemas que hay que resolver con relación á Fi­
lipinas: todos ellos exigen mucho pulso, mucha me­
ditación, mucho desinterés é imparcialidad, tratán- 

" dose de países tan distantes y de población tan hete- 
reogénea; pero es preciso abordarlas con fé y re­
solverlas con acierto: el Código de Indias ha cadu­
cado, y la legislación de hoy es el caos; es preciso 
redactar otro lí otros cuerpos de leyes tan sabios, 
tan paternales y de tan elevadas miras como aquel, 
si bien acomodándose á las luces del siglo y al esta­
do del país, que no es el que tenia hace trescientos 
años.

Y al llegar á este punto nos ocurre preguntar: 
¿qué sistema ó doctrina va á servir de base para 
resolver estas cuestiones todas eu armonía? ¿Qué 
principios van á aplicarse para la solución de estos 
problemas? Punto es este de que nos ocuparemos en 
otro artículo.

M. DE A.

¿Le parecerá ál^lJ^co de .5'í7?a?7a una profesión de 
fé bastante concrcéa, ^ clara la Constitución demo­
crática de 1869 promulgada por las Cortes Constitu­
yentes, elegidas por sufragio universal? Pues esa es 
la profesión de fé política de La Paz. Dentro de ese 
sistema, aspiramos, sin embargo, á asegurar á la idea 
democrática el concurso de todos los intereses y ele­
mentos sociales.

No como exposición de principios políticos, sino 
como mera regla de conducta puede tener valor el 
primer párrafo de nuestro prospecto, único que J^l 
£lco de Ilspaña trascribe para fundar en él el cargo 
de opiniones indejdnidas que hace pesar sobre nues­
tra reconocida inexperiencia. Pero creemos que Él 
Feo de Fspaña habrá leído algo más que el primer 
párrafo, y nos persuade de ello la casi seguridad 
con que nos augura que La Paz, á pesar de su íiiulo, 
haérá projiéo de e7iérar en puerra. La aguardamos; y 
nuestro apreciable colega tendrá ocasión de ver en­
tonces con má.s claridad lo que ahora le parece en­
vuelto en nebulosidades; que La Paz no está ligada 
en sus propósitos al interés, por decirlo así, personal 
de ninguno de los partidos; que reconoce en todos 
ellos una parte más ó ménos lata de la verdad, sin 
que ninguno pueda gloriarse de poseerla toda ente­
ra. La ciencia política es eminentemente práctica, 
y en Espana estamos demostrando, por la extrema­
da rigidez de opinion, que todo sistema es insoste­
nible cuando no toma en debida consideración los 
diversos intereses que la sociedad contiene. Los 
partidos políticos pretenden corresponder respecti­
vamente á cada uno de esos intereses y toman su de­
fensa de tal manera, que sólo ven su seguridad en la 
destrucción ó por lo ménos en el abatimiento impo­
tente de los demás.

¿Podría Fl Feo explicarno.s de otro modo, por 
qué cada partido necesita una revolución para 
realizar sus aspiraciones y una Constitución especial 
para imponerlas á la nación, como país conquis­
tado?

Despues de promulgadas las leyes municipal y 
provincial, han quedado suspendidas en virtud de

declara vigentes las publicada.s por 
el Gobierno provisional, hasta que se elijan los 
ayuntamientos y diputaciones provinciales.

Nosotros creemo.s que se presentan bastantes in-

nencia; pero aparte de esto, que es el resultado de 
la riqueza y de la ilustrada inteligencia en toda so­
ciedad, ellos no gozan sobre sus conciudadanos de 
color, ningún género de privilegios. El negro se 
halla en una posición que nada tiene de inferior, y 
nosotros no podemos quejarnos de que se encuentre 
a nuestra misma altura. Entre los pocos abogados 
que hay en la isla, ellos son los que tienen los pri­
meros puestos; y médicos de color ejercen su profe­
sión en concurrencia con los blancos. Estos son he­
chos importantes que deben hacerse constar, por­
que tales progresos se han realizado despues de la 
abolición de la esclavitud: hemos adquirido la ex­
periencia de que el hombre de color puede elevarse 
al primer rango de la sociedad civil y mantener en 
ella su puesto tan bien como cualquiera europeo de 
origen.»

Seguramente, los sentimientos que se desarro­
llan por la educación, y estos esfuerzos que señalan 
el progreso material de los negros no eran genera­
les ; un grandísimo número de séres, depravados á 
la vez por sus condiciones naturales y por la in­
fluencia de la esclavitud, se habían abandonado á 
la pereza, á la disipación y á la embriaguez. Un 
colono de la Jamáica escribía «que era necesario 
tener grande indulgencia con los que han experi­
mentado en su vida la pesada condición de esclavos 
y los goces sin límites de la libertad ; sus recuerdos 
no se borran fácilmente, y sus sentimientos no cam­
bian tan de repente, para que no traten de buscar 
en los placeres de la pereza la compensación de sus 
an iguos sufrimientos; pero hay que procurar, por 
tbdos los medios posibles, que los hijos de estos

convenientes en el planteamiento de las nuevas le­
yes, como el establecimiento de las juntas munici­
pales y las comisiones jirovinciales; pero esto que 
hubiera sido acaso motivo bastante para que el 
Gobierno no usara de la autorización, no lo es para 
dejar sin efecto unas leyes á seguida de promulgar­
las legalmente.

Como nada hay perfecto en este mundo, no es 
extraño que la coronada villa no lo sea tampoco y 
tenga muchos lunares que hagan un triste efecto al 
lado de sus muchas bellezas.

Madrid es rico en palacios, cafés, teatros, fondas 
y paseos; pero pobre, muy pobre en mercados y en 
establecimientos de víveres, limpios y ventilados. 
Hemos visitado algunas capitales de España y en 
todas herao.s encontrado plazas de mercados perfec­
tamente acondicionadas que dan una idea muy ven­
tajosa de la limpieza y esmero de sus vendedores y 
el celo que sobre estos ejerce la autoridad.

Nada más agradable que el mercado de frutas y 
flores en la plaza de Sevilla, notándose en las demás 
dependencias un aseo especial.

En el mercado de Cádiz puede ir una señora con 
traje de cola, sin miedo de mancharse.

En Cataluña, son notables la pescadería de Tar­
ragona y la plaza de Reus, y otras muchas que no 
queremos enumerar.

En cambio en Madrid, si un extranjero visita sus. 
plazuelas, quedará sorprendido y confuso al ver un 
monton de casuchas de madera donde se encuentran 
hacinadas las legumbres por un lado, las frutas por 
otro; allá la pesca, detrás la caza y á otro lado la 
carne.

Este último artículo, tan de primera necesidad, 
es una de las cosas que se venden con más desaseo 
y en algunos puntos hasta con el mayor abandono. 
Algunas carnecerías, ó mejor dicho, la mayor parte 
de estas, merecen una visita, pero muy detenida, 
del alcalde ó concejal á quien esté encomendado este 
cargo Dichos establecimientos son un foco de in­
mundicia cuya fetidez amenaza la salubridad pú­
blica.

De la misma manera que se giran visitas á las 
tahonas y áun se decomisa el pan si este está falto, 
de la misma manera se deben visitar muy detenida­
mente las carnecerías, pue.s en estas se vende como 
moneda corriente carne atrasada, y esto lo acepta 
el público sin considerar que este abuso anti-higié- 
nico es mil veces más nocivo y más perjudicial que 
el pan falto de peso.

En España, que tomamos modelo de lo más in­
significante que hacen en Francia, ¿cómo no acep­
tan la esmerada limpieza de las carnecerías de Pa­
rís? Pue.s esta es una mejora tan necesaria como 
útil, y Madrid la reclama, pero á voz en grito, por­
que en una miserable aldea no se venderá la carne 
y el pescado de la manera tan desaseada que se ven­
de aquí. En la mayor parte de las pescadería.s rodea 
un lago de agua pestilente los puesto.3 de los ma- 
ragatos, así como'tambien en la mayor parte de los 
despachos de carne abundan la.s emanaciones insa­
lubres que forman una atmósfera sumamente vi­
ciada al par que desagradable.

Esto, como se ve, necesita un correctivo severo, 
pronto y eficaz, porque no creemos justo que la pri­
mera capital de España adolezca de defectos como 
los que hemos denunciado muy á la ligera.

Todos los temores de que la gran masa de papel 
de nuestra deuda que hay en el mercado de París, 
saliera á la plaza en un momento dado, produciendo 
una baja terrible en nuestros fondos, han desapa­
recido.

Según nuestras nóticias, los hombres "de nego­
cios de Francia, que no se hacen ilusiones sobre el 
resultado de la campaña, y que ven en un plazo 
más ó ménos corto, ó una gran catástrofe para su 
país, ó una paz que, dado el estado actual délas 
cosas, no puede ménos de ser vergonzosa, conside­
ran más seguro nuestro papel que el suyo, y se 
apresuran á hacerse con pliegos de nuestra Deuda.

De e.ste modo se explica satisfactoriamente el que 
nuestro 3 por 100 se mantenga tan firme, en tanto 
que el francés ha sufrido un,O por 100 de baja.

En la Bolsa, como podrán ver nuestros lectores 
en el lugar correspondiente, se cotizó ayer el conso­
lidado á 24-5, haciéndose en dinero á 23-95, y en 
papel á 24,

Fl I/nparcial ha recibido el siguiente telegrama 
de su corresponsal:

«Bruselas l.° Agosto (á las once y cincuenta de 
la mañana, recibido en la madrugada de hoy 2.)— 
D. Cárlo.s de Borbon se encuentra en San Peters- 
burgo, á donde llegó el dia 29 acompañado de Elío. 
Hasta Viena le acompañó también el marqués de la 
Romana.

El objeto de su viaje es solicitar la protección de 
las potencia^ del Norte que ayudaron á su abuelo; 
pero nada ha conseguido ni conseguirá, aunque ha 
reconocido los empréstitos que aquel contrajo, y 
aunque asegura que un levantamiento en masa en 
la niayor parte de las provincias de España le acla­
mará por rey ante.s de quince dias.»

hombres no lleguen á ser para el porvenir, como ya 
tiene lugar en gran número, una dura reconvención 
y un grave peligro para el país.» De estos testimo­
nios, al parecer contradictorios, respecto al progre­
so moral y material dedos negro.s en el estado de 
libertad, no pueden deducirse otras consideraciones 
que las comunes á toda sociedad humana, según los 
diversos grados de su cultura.

Necesario es ahora considerar cuál ha sido la 
influencia de la abolición de la esclavitud, y por 
qué causas, sobre la anterior producción de las co­
lonias inglesas. Ante todo, prefiero apoyarme sobre 
observaciones, oficiales. La misma comisión de in­
vestigación, nombrada por el Parlamento en 1842 y 
que había confirmado los halagüeños progreso.s que 
bajo el aspecto moral y material habían hecho las 
clases emancipadas de la esclavitud, añade con rela­
ción al objeto que ahora me ocupa, estas palabras: 
«El trabajo ha disminuido porque lo.s negros se han 
entregado á ocupaciones más provechosas para ellos 
que las faenas del campo, y también porque en su 
mayor parte han podido, sobre todo en las colonias 
de grande extension, procurarse fácilmente tierras, 
vivir á su gusto, y áun enriquecerse sin necesidad 
de dar á lo.s dueños cada semana más que tres ó 
cuatro jornales de siete horas. El bajo precio de las 
tierras, consecuencia de una fertilidad que propor­
ciona productos superiores á las necesidades de la 
población, la mala voluntad de los propietario.s la 
severidad de las leye.s que reglan las relacione.s de 
los trabajadore.s y de los que los emplean, son las 
principales causas de la.s dificultades que se experi­
mentan. La escasez de brazos jornaleros y el alto

La fecha de 1.® de Agosto, quizá es un error ma­
terial; pero en primeros de Setiembre, á que sin 
duda se refiere nuestro colega, D. Cárlos debe en­
contrarse más cerca de España que de Viena.

CORREO DE PROVINCIAS
Se han recibido por la vía deNueva-York los siguien­

tes despachos de Cuba:
«Habana 11 de Agosto.

En los diferentes encuentros de las tropas con los in­
surgentes en las inmediaciones de Cuba, murieron 100 
de estos.

Las noticias de Europa absorben la atención pública 
y apenas se habla de la revolución.

Los voluntarios han dado una serenata esta noche al 
capitán general. '

Habana 13 de Agosto.
Antolin Aguilera, jefe insurgente que se rindió á los 

españoles en Holguin y les ofreció sus servicios, salió al 
campo con otros insurgentes que se habían entregado 
también, y capturaron y llevaron á Holguin al coronel 
rebelde Areas, el cual fué juzgado y fusilado.

El general insurgente Castellanos, que se rindió en 
Puerto-Príncipe, llegó á la Habana y dice que Agra- 
monte arrestó á los generales Fortun, Ortega y Rodri­
guez porque intentaron pasarse á los españoles. Buscó 
también al general Porro, pero este pudo huir el ar­
resto.»

Acerca de los refuerzos que se dijo pedido.s por el ca­
pitán general al ministro de Ultramar, se han publicado 
los despachos telegráficos que se cruzaron entre los dos, 
y son los siguientes-

«Madrid 16.
Dígame si necesita refuerzos y cuántos.-—Prender ■ 

gast.
Habana 19

No se necesitan ningunos sino para cubrir las bajas 
de la campaña de Setiembre.—Rodas.

Madrid 22.
¿Cuántos se necesitan para cubrir esas bajas?—Pren­

dergast.
Habana 23.

Hasta la fecha 3.000; durante los próximos tres me­
ses habrá más bajas.—Bodas.»

El capitán general dice que las bajas desde Diciem­
bre de 1869 hasta Julio de 18'10 han sido 3.000 y que 
hasta Setiembre ascenderán probablemente á 5.000. 
Como hasta Setiembre el número de licenciados ascen­
derá á otros 5.000, se necesitarán 10.000 hombres de re­
fuerzo para tenerla misma fuerza que el año pasado.

Habana 15.
El ministro de Ultramar dice al capitán general, que 

si el l.° de Setiembre no está la insurrección terminada, 
enviará 15.000 hombres más á Cuba.

Nos escriben de Zarauz que ayer volvieron á aquel 
pueblo 75 jóvenes que habían desaparecido el dia ante­
rior con objeto de incorporarse á una partida carlista 
que se había presentado en los montes de Oiquina, que 
separa Zarauz de Zumaya.

Por la vía de los Estados Unidos se sabe que elcapitan 
general de Cuba ha pedido únicamente la fuerza necesa­
ria para cubrir las bajas habidas en aquel ejército du­
rante el año último.

Según £l Cronisla, en los encuentros que las tropas 
tuvieron últimamente con los insurgentes, quedaron es­
tos derrotados, teniendo más de cien bajas.

Fl Comercio de Manila, correspondiente al 8 de Julio, 
da cuenta de una insurrección recien ocurrida á bordo 
de la barca Teíiian, que salió de Manila para Liverpool, 
vía Cebú, el dia 31 de Marzo. El segundo piloto fué ase­
sinado, como igualmente el contramaestre, salvándoseel 
capitán casi milagrosamente.

En el correo de Filipinas que acabamos de recibir 
leemos lo siguiente:

«La goleta Zirce fondeó el dia 2 de Julio en el puerto 
de^ Manila conduciendo la Mala inglesa despachada en 
Lóndres el 20 de Mayo, hasta cuya fecha alcanzan los 
periódicos de aquella capital.»

Por un anuncio que publica el Siraísl Times de Singa­
pore el 18 de Junio, se sabe que todos los pasajeros de 
primera y segunda clase que se hayan embarcado en va­
pores de la compañía P. y ü., destinados á Europa, y 
vuelvan en el término de sei.s meses de.spues de su lle­
gada á Inglaterra, tendrán derecho á la rebaja de una 
quinta parte sobre el precio corriente ó sea un 20 por 
100; teniendo todos los pasajeros que viajen en las mis­
mas clases entre los puntos al Oriente de Suez, igual 
opción á la rebaja del 20 por 100 en el precio del viaje 
de regreso,siempre que su embarque se verifique den­
tro de los tres meses de su llegada á cualquiera de 
aquellos puntos, y también para las que procedentes de 
India ó China se dirijan á los puertos de la Australia ó 
viceversa, se les concederá el plazo de seis meses.

Los republicanos de Valencia han publicado un ma­
nifiesto con fecha 31 de Agosto, desmintiendo los rumo­
res de próximos trastornos por su partido, y aconsejan­
do á este que trate de que se conserve la tranquilidad 
pública.

Aplaudimos esta conducta.

No podemos ménos de estar completamente de acuer­
do con lo que dice el /rurac baí de Bilbaorrespecto de la 
insurrección carlista. Despues de lamentar que algunas 
provincias se encuentren atrasadas en el percibo de sus 
haberes, dice lo siguiente respecto de las vascongadas:

«..... Pero lo que no cabe en nuestra mente es que en 

precio de estos han arruinado muchas grandes pro­
piedades, señaladamente en Jamáica, Guayana y 
Trinidad, y disminuido los productos de exporta­
ción. Es necesario hacer arreglos más equitativos 
con los trabajadores, revisar las leyes y provocar, 
bajo la vigilancia de empleados públicos responsa­
bles, la inmigración de una población nueva.

Hé ahí brevemente expuesto el resultado de una 
libertad no preparada por los medios de realizarse 
benéficamente en los hechos antes de consignarla en 
las leyes; la necesidad de una,población nueva para 
el trabajo. Se dice generalmente que el trabajo no 
ha sido destruido, sino que ha cambiado de lugar y 
de objeto. Es incontestable que en algunas de las 
colonia.s inglesas la producción bajó en los primeros 
años de la libertad una mitad de su anterior importe, 
en otras solamente una cuarta parte y en todas se 
sintió la necesidad de aumentar la población por 
una extensa inmigración de trabajadores de otras 
razas, á fin de reducir los salarios á un tipo razona­
ble y elevar á su antiguo nivel la producción desti­
nada al comercio. Todas las colonias pidieron al Go­
bierno que autorizara y favoreciera este propósito. 
La comisión del Parlamento á que me he referido, 
establece precisamente la realización de este deseo 
como conclusiones práctica.s de su informe.

Se observó que el trabajo agrícola destinado á 
la producción en escala comercial descendió más, y 
la perturbación fué más grave, allí donde era más 
pequeña la producción entre la población y el terri­
torio, como por ejemplo, en la Guayana, mientras la 
cesación del trabajo apenas se hizo sentir en la Bar­
bada, que contaba una población mejor proporcio-

nada al territorio. Por otra parte, allí donde el es­
clavo había sido bien tratado, donde á la libertad 

I había precedido una educación intelectual y religio­
sa más completa, la transición fué también más fá­
cil, como en Antigua, Trinidad y Santa Lucía. Don­
de el tratamiento había sido más duro y la educa-™ 
cion más abandonada, como en Tabago y Mauricio 
la deserción de los trabajadores de las fincas fué 
casi universal y perseverante. En verdad, el estado 
de aprendizaje que la ley prescribía tuvo entre otros 
objetos el muy especial de precaver este resultado 
temible y fácil de prever. Pero oigamo.s al mismo 
lord Grey cómo se explicaba sobre este punto en 1853, 
despues de haber citado las palabras de su circular 
de Enero de 1847, en que excitaba el celo del comité 
de instrucción pública de las colonias, recomendán­
dole la educación é instrucción industrial de los 
emancipados. Está ya generalmente admitido, decía, 
que la abolición de la esclavitud votada en 1833 ha 
sido muy desgraciadamente defectuosa, en cuanto 
no contenia disposiciones suficientes para obligar á 
los negros al trabajo en la época en que habían de 
cesar los medios de coacción directa á que estaban 
sometidos como esclavos.» Este es evidentemente ej 
punto capital de las dificultades con que tropezará 
siempre en la práctica toda declaración solemne de 
abolición de la esclavitud, fijándole ó no un plazo 
para la libertad absoluta; porque estas palabras sue­
nan en el espíritu de los negros de tal manera, que 
les hace aspirar inmediamente á la realización de un 
derecho incontestable en sacudir toda clase de obli-, 
gacion de trabajo.

(Fe condniíard.}

estas privilegiadas y morigeradas provincias, cuyos fue­
ros ha reconocido el Gobierno actual, que tiene con ellas 
consideraciones tales que pudiera decirse están por él 
raimadas; donde no se pagan contribuciones, no existen 
quintas, donde el clero está bien pagado, y cuando na­
die las estorba en el libre ejercicio de sus venerandas y 
antiguas instituciones, buenos usos y costumbres; en 
unas provincias que por estas mismas circunstancias 
vienen á buscar la paz del resto de España, no compren­
demos, de nuevo lo repetimos, que con tales y tan ven­
tajosas circunstancias pueda representar una subleva­
ción carlista ó de otro género.»

Es efectivamente digna del anatema general la con­
ducta hoy observada por lo.s que debieran predicar la 
paz y la concordia.

Los ministros del Señor no deben llevar en la mano 
el acero destructoiq sino el ramo de oliva.

La, nueva ' diputación forai de Bilbao ha quedado 
constituida del siguiente modo:

Bando Ovacino: D. Eduardo Victoria de Lecea, don 
Antonio Azamir y D. Manuel Gortázar.

Bando Gambino: D. José María Murga, D. Joaquin 
de la Quintana y D. Andrés Nardiez.

Regidores: D. Nicolás de Peira, D. Eusebio García, 
D. Miguel Orbela, D. Ecequiel de Urigüen, D. Juan 
Alonso , D. Calixto Araertegui, D. Benigno Salazar, 
D. Felipe Uhagon, D. Lorenzo Echevarria, D. Teodoro 
R. de Marnai, D. Luis de Barroeta y D. Vicente La- 
llana.

Síndicos: D. Cosme Echevarrieta, D. Pablo Galíndez, 
p. Eduardo Córte y Vildósola, D. Manuel María Mon- 
tiano, D. Manuel Artadan y D. José María Ezpeleta.

Te.sorero: D. Anastasio de Goiri.
Contador: D. Ignacio Bringas.
Secretario: D. Manuel de Inguanzo.
Archivero: D. Vicente Lamonauria.

REVISTA EXTRANJERA.
Los alcnldos do París so han rounído, y acco— 

díendo a R proposición del general Ambert, alcalde 
del octavo distrito, han publicado y dirigido la si­
guiente carta al ministro del Interior:

«Señor ministro: Habéis anunciado al Cuerpo le­
gislativo que el enemigo se dirige sobre París. Los 
ciudadanos de nuestras jurisdicciones se hallan dis- 
puesto.s á hacer todo género de sacrificios y á ma­
nifestar su abnegación y su valor. Recibirán al ene­
migo con la calina de la resolución. Los habitantes 
de París probarán al mundo entero que Francia es 
siempre una gran nación. Que venga el enemigo; 
nosotros lo esperamos con las armas en la mano’. 
Los alcalde.s de París se hallarán en la primera fila 
de los defensores de la patria.»

Los periódicos franceses recibidos por el correo 
de ayer aseguran que en la generalidad de los en­
cuentros habidos últimamente entre las tropa.s de 
Mac-Mahon y Bazaine y las'de los prusianos, estos 
han sufrido grandes pérdidas. El telégrafo, un tanto 
más explícito en la.s operaciones militares y sus re­
sultados por una y otra parte, nos hace saber por 
noticias de Mezieres, fechadas en Jf del pasado, que 
á consecuencia de la batalla sostenida por el gene­
ral Mac-Mahon el dia 29, éstese vería precisado á 
retirarse á Mezieres ó Sedan, entre cuyas plazas se 
encuentra con su ejército. En dicho último dia, los 
gendarmes y los carabineros franceses batieron cer­
ca déla fortaleza de Longwy á 500 prusianos, de 
los cuales 50 fueron muertos.

El Gobierno francés ha enviado una nota á todas 
las potencias denunciando la conducta seguida por 
los prusianos con los hospitales de sangre, y ame­
nazando con renunciar ai convenio de Ginebras! los 
prusianos siguen faltando á él. En otra nota en 
contestación al despacho del conde de Bismark, re­
lativo à los cuerpos francos y guardias móviles, de­
clara el Gobierno francés que si Prusia insiste en 
no reconocer á dichos cuerpos el carácter de tropas 
regulares, Francia obrará igualmente con las re­
servas pru.sianas de la lándwher y de la lansturn.

De un momento á otro se pueden presentar de­
lante de París 400.000 prusianos que no lo sitiarán 
de un modo-regular, sino que tratarán de tomarlo 
poi asalto molestando a la ciudad en una gran ex­
tension y fingiendo luego atacar uno ó dos puntos 
del recinto formado por las murallas, y demá.s for­
tificaciones. feacrificando 50.000 hombres pueden 
indudablemente llevar su empresa á cabo.

Este sistema de ataque puede intentarse, porque 
desde la línea que une dos fortalezas hasta el recin­
to que las flanquea ó cubre, hay espacios tan gran­
des que algunos cuentan tres millones de metros 
cuadrados de superficie. La imprecaución ha sido 
grande, no estableciendo en todos esos puntos al­
gún elemento.de defensa que impida avanzar á las 
masas prusianas, que ahora pasamán entre dos forta­
lezas, paralizándolas con un nutrido fuego.

Esta falta de línea de defensa intermedia es tan 
de sentir, que siendo el alcance de la artillería ac­
tual, doble de la que para combatirla tienen las for­
tificaciones, los prusianos redoblarán sus fuegos. 
Además, el espacio entredós fuerte.s y recintos está 
lleno de casas, edificios y tapias, de modo que pue­
den los alemanes avanzar cubiertos, situar baterías 
y tiradores que nadie molestará, y aún más, desde
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los pisos superiores de las casas, dirigir sus fuegos 
al interior de los fuertes y recintos.

Parece increíble que por descuido ó sistema no 
haya quien se preocupe de una cuestión tan vital de 
la que quizas depende la muerte de París y la com­
pleta ruina de Francia.

Se sigue al pié de la letra la costumbre antigua, 
sin querer comprender la influencia que tienen en 
un sitio, los nuevos sistemas de ataque, las armas 
que hoy se emplean y sobre todo la inmediata ac­
ción de esas enormes masas y temibles ejércitos. 
Para hacer frente al peligro que amenaza à París, es 
necesario proceder en seguida á crear tres grandes 
elementos de defensa. El primero, un tren de bate­
rías entre las fortalezas y recintos; segundo, un 
sistema de atrincheramiento en los edificios y pun­
tos principales extramuros de París, para cortar las 
comunicaciones; y tercero, un cuerpo de defensores 
para servir estas baterías y los atrincheramientos.

La linea de las baterías debe componerse de una 
série de baterías segregadas y dispuestas en línea 
concéntrica al recinto y distante de él 600 metros. 
Abiertas completamente por la gola, quedarían 
flanqueadas por delante y por detrás por el fuego 
del recinto y el de los fuertes. Colocadas entre sí á 
una distancia de 500 metros se construyen espaldo­
nes ó vallas artificiales de tierra, enterrando los ter­
raplenes ó si no se hacen movibles y acorazados.

Cada batería debe componerse de diez piezas.
' El sistema de fuertes atrincherados tiene gran 

valor para coartar la marcha del enemigo, batirle 
por su flanco en todos sus ataques, penetrar en sus 
baterías y deshacer sus cuadros.

Estas baterías y atrincheramientos tendrán un 
personal de defensa, independiente del que hoy 
guarnece la plaza de París y sacado entre la in­
mensa población de sus alrededores hoy comple­
tamente abandonada, muy expuesta y que se com­
pone de infinidad de obreros jóvenes y arroja­
dos que han servido en el ejército. Así se puede or­
ganizar un cuerpo de 10.000 hombres repartidos 
en compañías agregadas al servicio de cada locali­
dad que reportarían grandes ventajas y que es hoy 
de perentoria necesidad.

La Graceéa de Francforé contesta hoy á la Gaceía 
deAusóurffo que publicó un artículo hace dias, y cu­
yo pensamiento puede resumirse en dos palabras: que 
¿a. ra¿:a, germánica triunfe ^ perezca la ra¿:a latina.

Hé aquí lo que dice el ilustrado colega franc- 
fortés:

«Protestamos con todas nuestras fuerzas contra 
ese sistema de arreglar y clasificar las diferentes ra­
mas de las familias europeas civilizadas. A pesar de 
nuestras victorias de hoy, no nos creemos mejores 
que los franceses, italianos y españoles: sabemos 
apreciar demasiado los inmensos servicios prestados 
hace tiempo por las dos primeras naciones y no po­
demos olvidar el valeroso y reciente arranque de 
España, que comprimida durante algunos siglos por 
un régimen que sepuede llamar bonapartista, sacudió 
su yugo en 1868, elevando su raquítica constitu­
ción á la consagración de todos los principios supre­
mos. Los Felipes fueron los que inventaron la cruel 
ra2:on de Fetado, que hacia ^de cada ciudadano un 
esclavo.

Los bonapartistas siguieron este camino; pero 
nosotros no hacemos la guerra á las naciones latinas 
y mucho ménos á la queen su historia posee las fe­
chas de 1789, 1792, 1830 y 1848; no combatimos las 
ideas ni á aquellos que dan á esas ideas su impulso 
conquistador.

Haciendo la guerra en este sentido creemos que 
seriamos vencidos. Al contrario, simpatizamos con 
el dolor de esos nobles corazones y de esas lúcidas 
inteligencias fle Francia cuando ven al pueblo de 
1789 arrastrado á la carnécería donde se sacrifica 
por espíritu de cuerpo, por cuestión de negra hon­
rilla y que sabe, vencidoy destrozado, excitar la ad­
miración de sus enemigos v conquistarse su esti­
mación.

No es el germánico el que debe triunfar ahora, 
sino el espíritu de libertad, de justicia y de fraterni­
dad. Los germanos tien'en sus cualidades y sus de­
fectos, y, gracias á Dios, no son solos en este mundo. 
Al lado de una aptitud digna de encomio se en­
cuentra en ellos el culto de la costumbre, la pereza, 
la lentitud y á veces una indiferencia absoluta por 
todo aquello que no tiene cabida en un círculo redu­
cido é inmediato.

_ Los caractères y cualidades distintivos de las fa­
milias europeas deben confundirse. Tenemos nece­
sidad, no del desprecio de los extranjeros, sino del 
crecimiento moral de la raza. Así, no más discor­
dias, no más odios. Aguardamos otra cosecha en 
los campos de la Lorena y de la Alsacia, reglados 
con sangre latina y germana.'

Que al ménos cada cual se esfuerce en que no 
tengamos que arrepentimos de haber .dérramado 
esa sangre.

Las naciones latinas no deben de perecer; pe­
rezcan aquellos que por motivos personales y mi­
serables han turbado la paz, y excitado entre sí las 
dos razas, latina y germana.»

La mejor razon que alega el colega de Francfort, 
es la esquisita templanza que acompaña á la con­
testación del diario de Ausburgo, cuyo artículo es 
por demás nijurioso para Francia, Italia y España; 
pero que despreciamos cual se merece, deseando 
para su patria las envidiables glorias españolas, y 
la nobleza é hidalguía de nuestros antiguos solda- 
.dos de Castilla.

CORRESPONDENCIAS. ’
París 31 de Agosto de 1870.

Sr. Director de La. Paz.—Madrid.
Muy señor nuestro: Las impresiones del público son 

hoy bastante favorables; pero continuamos careciendo 
de indicaciones precisas; no es, pues, posible apreciar 
hasta qué punto se encuentran justificadas las esperan­
zas. Corre el rumor de que el conde de Palikao va á 
hacer una declaración á la Cámara.

El mercado está muy firme: todos los valores han 
subido bastante. Así, la renta que había cerrado ayer, 
ha terminado á 60-25; ha tenido un alza de 909.—El 
empréstito ha cerrado á 60-37 lj2.—El italiano ha subido 
bruscamente á última hora á 40-20.—Foncier 10-90. 
—Austríaco 67-5.—Lombardo, en alza notable, 392-50.

En el bolsín, el americano ha continuado pidién­
dose hasta 99 7|8. — 3 por 100 interior, 21-lj8.—Exte­
rior nuevo 27-3]8.—Obligaciones foncières 462-50.—Obli­
gaciones de caminos austríacos antiguos 267-50 —Nue­
vas 267.—Meridionales 152.—Víctor Manuel 138.—S. S S.

Cli. Saatíer et Saumonas.

PARTE OFICIAL.
La Gaceta de ayer no contiene disposición alguna de 

interés general.

Trascribimos las siguientes noticias que publica, re­
lativas á la guerra franco-prusiana y á la insurrección 
carlista.

MINISTERIO DE ESTADO.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Berlín 31 de Agosto, á las once de la noche; recibido 
el 1.° de Setiembre á las once y quince minutos de la 

mañana.—El ministro de España al señor ministro de 
Estado.—Via Cabo.—Oficial:

«Mac Mahon fué derrotado ayer en Beaumont, cerca 
del Mossa, cayendo en poder del ejército aleman algunos 
miles de pri.siüueros, doce cañones y mucho material. 
Las pérdidas de los ademanes no han sido grandes.»

Bruselas 1.'’ de Setiembre, á las doce de la mañana; 
recibido á la una y treinta y cinco minutos de la tarde. 
—Via Cabo.—El ministro de España al señor ministro 
de Estado:

«Se recibe en este momento el siguiente telegrama:— 
Berlin 31 de Agosto, á las diez de la noche: «Busancy 30 
de Agosto.—El ejército de Mac-Mahon ha sido atacado 
hoy por nosotros cerca de Beaumont; ha sido batido y 
rechazado hácia la frontera belga; hemos cogido las 
tiendas de los franceses; la oscuridad ha- impedido la 
persecución del enemigo. A causa de la extension del 
campo de batalla, se ignora todavía el número de caño­
nes y de prisioneros que se han hecho.»

Despacho comunicado por el ministro de la Confede- 
ración de la Alemania del Norte.

«Berlin 31 de Agosto.—Despacho del rey á la reina:
«VaRennes 30 de Agosto, á las tres y treinta minu­

tos de la tarde.—z\yer hemos tenido un combate victo­
rioso. El cuarto y duodécuno cuerpo sajón y el primero 
bávaro han batido á Mac-Mahon , habiéndole rechazado 
desde Beaumont hasta más allá del Mossa, cerca de 
Mousson. Doce piezas de artillería, algunos mile.s de 
prisionero.s y un material considerable han caído en 
nuestras manos: nuestras pérdidas son moderadas. Vuel­
vo al campo de batalla para seguir cogiendo los frutos 
del combate. Que Dios en su justicia nos ayude.»

Este despacho se halla confirmado por los de lo.s mi­
nistros de España en Berlin y Bruselas.

París 1.° de Setiembre, álas seis de la tarde; recibido 
á las diez de la noche.—El embajador de España al se­
ñor ministro de Estado:

«La sesión de hoy no ha ofrecido ningún interés: lo 
que más ha llamado la atención ha sido una petición de 
200 alsacianos, presentada por Fgvre, en favor de Stras- 
burgo, cuya resistencia califican todos de heroica. No 
hay noticias de los ejércitos; y aunque acaso con tan 
poco fundamento como otros dias, se habla de una gran 
batalla.»

MINISTERIO DE LA GUERRA.

La facción del cabecilla Cevallos, arrojada de los 
montes de Oyarzun por las fuerzas de Guipúzcoa, se di­
rigió ayer á Goizueta,. perseguida muy de cerca.

El alcalde de Maestú, al confirmar la derrota de la 
partida de Vasco por el brigadier Enrile, participa que 
en aquel pueblo se habían presentado ya 120 hombres de 
dicha partida, acogiéndose á indulto.

Los partes de los demás alcaldes, con especialidad los 
de los pueblos de la Rioja alavesa, participan la constan­
te presentación á indulto de los sublevados.

De la fracción que se presentó en Motrico, y que pa­
recía haberse dirigido á Vizcaya, nada ha vuelto á sa­
berse.

Las dos pequeñas facciones levantadas en la provin­
cia de Logroño, se dirigían ayer muy desanimadas hácia 
San Millan de la Cogulla, huyendo de las tropas que las 
seguían; y el comandante militar de Miranda participa 
que se presejtaban á indulto en los pueblos de la de­
marcación varios mozos pertenecientes á las partidas 
insurrectas.

A altas horas de la pasada noche se recibió en este 
ministerio el siguiente despacho telegráfico:

«Vitoria 1.° de Setiembre, á las once de la noche.— 
El capitán general al señor ministro de la Guerra:

«Acabo de recibir un oficio del coronel retirado D. Bar­
tolomé Vasco, D. Ezequiel Cariaga y D. Alvaro Sodupe, 
en que solicitan acogerse á induito con 500 hombres.

El teniente coronel Pardo, me da parte de haber entra­
do en Oteo (Alava) á viva fuerza, despues de dos horas y 
media de fuego, cogiéndole á la facción más de 100 pri­
sioneros, muchas armas y caballos, y causándole varios 
muertos y heridos, teniendo que lamentar por su parte 
sensibles, aunque pocas pérdidas.

El brigadier Salazar alcanzó hoy á las once en Mon­
tes de Mendata dos partidas reunidas que se pusieron en 
fuga en el momento del ataque; les hizo un muerto y 
varios, prisioneros, y fusiló al maestro de escuela de 
Mendata. Según noticias, el cabecilla ligarte ha des­
aparecido.»

Y por último, el gobernador de Vitoria manifiesta 
que seguían presentándose á indulto muchos insurrec­
tos, y que puede darse por terminada la sublevación en 
la provincia de Alava.

Este satisfactorio resultado se debe á la inteligencia 
y energía de las autoridades, á las acertadas y rápidas 
marchas de las columnas combinadas, y á la infatigable 
actividad y arrojo de los jefes, oficiales y tropa que las 
componen.

NOTICIAS.
Según los detalles Que Ixasta este 

momento hemos recibido del sangriento combate libra­
do el 30, pue'le asegurarse según datos de buen origen, 
que aquella horrible hecatombe que duró quince horas, 
desde las cinco de la mañana hasta las ocho de la noche, 
fué una série sucesiva de encuentros.

Los franceses, que al empeñarse la acción ocupaban 
fuertísimas posiciones, fueron desalojados de ellas con 
muchas pérdidas, peleando con gran denuedo contra 
numerosísimas fuerzas que de refresco llegaban A tan 
gran número de combatientes, era imposible que pudie­
ran resistir más tiempo y al terminar el dia pronunciá­
ronse en retirada hácia Sedán,

S© lia pulblicaclo uxi juguete cómi­
co escrito por unffranaja de esta córte, así se titula su 
autor, que ha llamado mucho la atención por la manera 
de tratar los asuntos de la guerra franco-prusiana. Di­
cha obra se titula Viva... la muerte.

Por lo visto,.ha llegado ya el tiempo de que se den 
vivas á la muerte y muerte á los vivos.

TCexiemos noticia ele un liellislmo 
poema que con el título de Pa novia y el nido ha dedica­
do el Sr. Oampoamor á la linda hija de D. Leopoldo 
Augusto de Cueto, al contraer matrimonio con el señor 
Vazquez Mondragon.

Deseamos todas las dulzuras de la luna de miel á los 
jóvenes desposados, y damos nuestro parabién al señor 
Campoamorpor su epitalámica composición.

Saijemos de algunos cafés dramá­
ticos que á toda priesa están reorganizando sus compa­
ñías, y no podemos ménos de lamentar este género de 
diversiones, que arrastra por el suelo el arte que inmor­
talizó Maiquez y Taima. Nosotros conceptuamos un 
abuso de mal género esos espectáculos irrisorios; que se 
consientan en buen hora los cafés-teatros del Recreo, 
Variedades, Novedades y Alarcon, porque en éstos las 
compañías suelen sei’ bastante regulares; pero en los 
demás que tienen la audacia increíble de representar 
Amor de madre, Isabel la Católica, la cruz del matrimonio 
y otras obras maestras por el estilo , no se les debe per­
mitir que las pongan en escena; y si no quieren poner 
otras, para no privar á estos establecimientos de su lu­
crativa especulación, que tengan, como tenían antes, 
música y canto, que atrae gran concurrencia, pero que 
no sacrifiquen á su ganancia las mejores obras del teatro 
español.

IL©©m.os ©TI ©1 «Imrac-Tbat» d©l 
miércoles.

«Martinez Tenaquero y Lirio vagan por la costa, se­
gún hemos oido decir. Anteanoche parece estaban en 
Mundaca, y es muy posible se fuguen al extranjero en 
la primera ocasión.»

JEl vapor^eovr»©© «]Pn©rto-Klco» lia 
fondeado en Santander ayer á la una de la tarde, sin 
novedad, conduciendo la correspondencia y pasajeros de 
las Antillas.

r*as=!ado marrana t©ndná Ingan la 
inauguración de un gran cosmoraraa que se ha estable­
cido en la calle del Caballero de Gracia, núm. 48, en el 
cual se exponen varios episodios y batallas de la guerra 
franco-prusiana.

na s:ído conclu ciclo SL'y&x' pov nn te­
niente do la Guardia civil desde Albacete, un sugeto 
apellidado Milla, identificado con los carlistas, el que se 
cree hará revelaciones importantes sobre los planes pro­
yectados por estos.

Se halla detenido en el Gobierno de provincia, ha­
biéndole recibido el ministro de la Gobernación en au­
diencia particular.

Esta noclx© irí.angm?a su.s taveas 
el teatro de los Butos-zVrderins con la zarzuela on dos 
actos de üffembach titulada la Favorita y la monoma- 
tiía—gimnástico-francesa, en un acto original, con músi­
ca de varios maestros, titulada los Fstanqtieros Aéreos.

Deseamos al entendido é infatigable Arderíus, gran 
cosecha de aplausos y numerosas entradas.
o ixiaúaxLa liaxi. Hcgaao d© San 
Sebastian los señores Cánovas del Castillo y don Igna­
cio Escobar, director de La Epoca.

Él t©atvo el© la ZavziTGia Ixa pre­
sentado un cuadro de compañía para ia próxima tempo­
rada, que es una garantía del éxito que deseamos á la 
empresa.

«El Fígaro,» p©rióclico qh© s© pu­
blica en París y á quien todos reconocíamos algún ta- 

, lento, publica un artículo en su último número, ven­
diendo protección á los prusianos, que según dice el cole­
ga francés, bien lo necesitan.

Con hombres como Villemessant, director de El Fíga­
ro, y el célebre Girardin, se podría creer que lo,s vence­
dores son los franceses.

Kecom©Txd.amos al s©ííor gol>©r- 
nador de la provincia, porque sabemos que nos atenderá. 
se sirva pasar entre ocho y nueve de la noche por la ca­
lle del Arenal, plazuela de Celenque y calle de Capella­
nes, y corrija el escandaloso abuso que allí se observa 
y que no queremos nombrar por no manchar las colum­
nas de nuestro periódico.

¿Qu© l©s par*©©©!! á los s©fíor*©s ©n- 
cargados del órden público aquellas caricaturas escan­
dalosas que miraban ayer tarde con cierta fruición y la 
sonrisa en los labios en el álbum de un vendedor ambu­
lante que acertó á pasar por delante del ministerio de la 
Gobernación?

Airoclx© ^©spacliávorts© á so gosto 
los noticieros. Como el Fîmes que había de dar cuenta 
de la batalla del 30, debía llegar ayer á París, echáron­
se á discurrir diciendo que había habido un movimiento 
en dicha capital, y en su inventiva llegaron á asegurar 
que el conde de Palikao y otro ministro, cuyo nombre 
callaban, habían muerto al furor de las turbas.

No nos ocuparíamos de semejante especie, á todas 
luces absurda, si no fuera por la obligación en que esta­
mos de dar cuenta á nuestros lectores de cuanto se dice 
en los círculos políticos.

Utia p©r'soTxa Qn© Ixa visitado Tni©s- 
tra redacción, nos refiere el siguiente rasgo de valor, 
ocurrido momentos antes del sitio de Strasburgo:

«Las grisetas de la población se reunieron, y vistiendo 
sus trages más elegantes salieron de la población, ade­
lantándose hasta las avanzadas prusianas.

Los huíanos, que se encontraban allí, al ver venir 
hácia ellos aquellas rubias encantadoras con la sonrisa 
en los labios, la.s saludaron cortesmente, y avanzando 
hácia ellas las ofrecieron el .brazo para conducirlas al 
vivac y festejarlas.

Ellas aceptaron gustosas, y con sus canciones ale­
gres y amabilidad extremada cautivaron á los solda­
dos, que una copiosa cena tenia ya en estado de embria­
guez.

Entóneos una de ellas, llamada Jeannette Leford, se 
deslizó del grupo que formaban, y atando las cartuche­
ras, que hacinadas estaban en ún rincon de la tienda de 
campaña, consiguió arrastrarlas hasta una distancia 
lejana de la orgía.

Al salir todas, dejando completamente dormidos á 
los prusianos, cargaron con el botín y lo llevaron á 
Strasburgo, contentas de haber escamoteado al enemigo 
alguna.s balas, y economizado de- ese modo la vida de 
algún francés.»

I-Iay çiLrii©Tt, ci?©y©xi<ios© Di©© info li­
mado, asegura que en estos últimos dias los franceses 
han obtenido ventajas sobre sus enemigos, siendo muy 
próspera su satisfacción.

JAñaden que el mariscal Mac-Mahon ha impedido á 
los prusianos pasar el Mossa, y que levantando estas vic­
torias el espíritu de la Francia, algo abatido por los úl­
timos reveses, no ha de hacerse esperar la rebancha de 
Wissembourg y Woertz.

VARIEDADES,
EDUCACION DE LA MUJER.

1.
■ Vamos á tratar de un asunto, al que en nuestra pa­

tria se le dá poca importancia, y que la tiene muy tras­
cendental, según ya lo han comprendido en otros países, 
y según puede verse demostrado con evidencia, á poco 
que en ello se piense con detención.

Débil, muy débil y desautorizada es nuestra pluma, 
para tratar de tan Importante materia; pero servirá de 
excusa á nuestro atrevimiento, el amor que siempre he­
mos profesado á nuestro sexo, y la profunda conmisera­
ción que, mirando á nuestra propia debilidad, nos ins­
pira la mujer en general.

En efecto ¿qué medios de subsistencia propia tiene 
la mujer, con la educación que hoy recibe? ¿Qué se la 
enseña? ¿Qué puede hacer? ¿De qué manera podrá evitar 
los escollos, que rodean por todas partes á la juventud y 
á la belleza desvalidas?

A principios de este siglo se creía en España que la 
mujer no debía saber ni áun escribir, siendo creencia 
muy arraigada, el que el saber redactar medianamente 
una carta, las conducía á su perdición: despues las exi­
gencias de la época han hecho desear que la mujer fue­
se agradable, y se la ha sacado algún tanto de la mez­
quina esfera de los quehaceres domesticos, enseñándola 
á dibujar una flor, á traducir medianamente el francés 
y á tocar en el piano dos ó tres piececitas de cortas di­
mensiones; más en cuanto á formar su corazón, á ilus­
trar su entendimiento, á elevar su inteligencia, nada se 
ha hecho y sigue en la más completa ignorancia.

Se la exige, sin embargo, que sea buena esposa y bue­
na madre, como si pudiera enseñar lo que no aprendió: 
se la exige que sea virtuosa y honrada, es decir, se la 
exige que si le faltan los medios de vida material que 
le daba un padre, un esposo, un hermano, consuma su 
existencia en una labor mecánica que le produce lo bas­
tante para no morirse de hambre, pero que la sujeta á 
toda clase de privacione.s y de penalidades que van mi­
nando su vida, que la van asesinando poco á poco.

II.
Creemos que para formar á la mujer son precisas dos 

cosas: educación é instrucción.
La instrucción es la parte adquirida, esto es, lo que 

viene, por decirlo así, de fuera á dentro.
La educación es lo que perfecciona, lo que puede 

trasmitir la mujer á sus hijos.
La educación forma el corazón, eleva el alma por me­

dio de la enseñanza de la ley moral, por el conocimiento 
del deber y por el amor á la observancia del mismo.

La instrucion adorna la inteligencia de conocimien­
tos útiles, y da lo.s medios de que úna mujer se gane la 
vida condecoro é independencia.

Es, pues, á nuestro juicio, tan preciso educar ála mu­
jer, como lo es instruirla.

Es preciso hacerla buena y hacerla apta para alguna 
ocupación productiva que la liberte de los horrores del 
hambre y de los peligros de la seducción.

¡Cuántas desdichadas hubieran evitado el primer es­
collo, si hubieran tenido medios de ganarse la vida! Aca­
so hubieran sido modelos de honradez y de laboriosidad, 
si hubieran tenido sólidas nociones del bien y un medio 
productivo de adquirir el pan preciso! ¡Acaso hubieran 
sido excelentes esposas y madres ejemplares!

—Si queréis reformar la sociedad, mejorar la educa­
ción de la mujer,—decía Mad. Campan, 4 quién se inter­
rogaba acerca del modo con que pudiera cortarse la li­
cencia extremada de las costumbres: y es muy cierto lo 
que decía; el hombre recibe de su madre las primeras 
ideas, y si estas no son rectas, influyen en toda su vida 
de un modo desgraciado y directo; porque las primeras 
ideas son las que con más fuerza se imprimen.

Ejemplo de esta verdad, nos presentan dos hombres 
ilustres: lord Byron y Lamartine; aquel, hijo de una mu­
jer helada, ambiciosa, descuidada, duray severa para su 
hijo, fué toda su vida el juguete infeliz de sus pasiones, 
y todo el poder, toda la brillantez de su genio, no pudie­
ron libertarle de ser úno de los hombres más des­

dichados de la tierra; no creía en nada, ni en el amor, ni 
en la amistad, ni áun en sí mismo; toda su vida anduvo 
errante en busca de la felicidad, llevando en su seno el 
germen de la desgracia.

Alfonso de Lamartine debió el sér á una mujer de 
condición dulce, de alma elevada, de corazón sensible, de 
superior inteligencia; y estas dotes, que él heredó en vi­
da, y que el tierno amo'' de su madre desenvolvió, for­
maron al gran poeta que nos encanta y que todo» admi­
ramos; en sus Con/idencias, vemos á Mad. Lamartine ser 
la amiga de su hijo; vende sus alhajas para proporcio­
narle los recursos que le faltan en el viaje que intenta, y 
cuando un amor desgraciado viene á llenar de amargura 
el alma de poeta, su madre comparte con él sus angus­
tias, sus dolores,y presta el abrigo de su-corazoná aquel 
corazón desgarrado.

III.
No somos partidarios de que la mujer abarque aque­

llos ramo.s del saber humano, que parecen propios sola­
mente de una inteligencia varonil: deseamos á la muje.i 
buena sobre todo, útil á sí misma y á su familia; pero 
no la concebimos sino bella, dulce y consoladora para 
los suyos; las mujeres sábias nos asustan: las in.struidas 
no.s encantan ; el triste olivo que da tan sabroso y útil 
fruto, no es tan bello á la vista como la rosa perfumada 
que da tan esquisita y preciada esencia; por eso la rosa 
tiene más apasionados que el olivo, pues siendo útil 
también, lo es de un modo más grato y más amable.

Creemos que puede hacerse á la mujer útil en el ter­
reno del arte, pero no en el de la ciencia: enséñesela con 
perfección la pintura, la música, la escultura, en la que 
tantas han sobresalido; pero enséñeseles no de una ma­
nera superficial, sino sólida: no de manera que entre­
tengan, sino de modo que puedan enseñar: de un modo 
que les pueda hacer ganar su vida, subvenir á sus ne­
cesidades y proveer al sostenimiento de su familia.

La industria proporcionaría también el ganar su 
pan honradamente á las jóvenes del pueblo, y la conta­
bilidad les abre un honroso camino en el comercio: las 
tiendas parecen pedir para detrás dé los mostradores, 
mujeres que se entiendan con las bellas compradoras, 
que adivinen sus deseos, que las complazcan, que empa­
queten con delicadeza, y aten con cintas rosadas y 
azules, los objetos comprados.

IV,
Desde el grado más alto en que puede ser la inteli­

gencia un elemento de vida, hasta el más modesto, la 
mujer puede ser útil, si se la educa para ello.

Una mujer que se dedicase á hacer retratos, tendría 
mayor clientela que un hombre.

Una mujer que se dedicase á poner guantes, tendría 
más compradores que un hombre dedicado á la misma 
ocupación.

Quedan despues las honrosas excepciones en las le­
tras, entre las que se encontrarían muchas, si hubiesen 
tenido una educación á propósito para ello, y se les 
alentase á dar á conocer su talento:, las profundas nove­
listas inglesas, dan bien á conocer en sus obras, que 
han recibido una educación esmerada, y que han hecho 
estudios serios: aquí, la que canta, es como los pájaros: 
porque el cantar es en ellas una necesidad imperiosa, y 
se ahogaría si callase.

Hacer á la mujer buena, é instruirla, para que en 
caso de necesidad se baste á sí misma, es una grande 
obra, que está por comenzar; hácia ella llamamos la 
atención de todos los espíritus generosos; y no es que 
deseemos la extinción del hogar, puerto de paz, donde el 
hombre descansa de sus fatigas y sinsabores: no; lo que 
deseamos, es la ilustración del hogar, y que este se haga 
lo más agradable posible: porque como dice una conoci­
da poetisa, al hablar de la ilustración del hombre y de 
la mujer:

«No porque haya faroles en la villa 
ha de estar el hogar sin campanilla.»

La que escribe estos desaliñados renglones, no ha 
tomado una vez la pluma que no haya sido para defen­
der á su sexo, para disminuir sus penas, para darle 
aliento y calor en los dolores de la vida: muy débiles son 
sus fuerzas, y de ellas desconfia más que nunca hoy, al 
tratar de asunto tan delicado y tan digno dé una pluma 
mejor y más experimentada; pero válgale la pureza y 
sinceridad de su deseo.

María del Pilar Sinués de Marco.

TELEGRAMAS.
AGENCIA HAVAS-BULLIEK-BEVTEE.

DIRECTOR FÁBRA.

Lóndres 31.—Se dice que el emperador está muy 
enfermo en Carignan.—Convienen las personas inteli­
gentes en que Mac-Mahon se encuentra muy apura­
do.—París se encuentra al abrigo de una defección.— 
La prensa inglesa reconoce el derecho de Alemania de 
anexionarse la Alsacia y la Lorena.

Londres 1.°—De las noticias prusianas resulta que 
Mac-Mahon ha sido derrotado y rechazado à Mon­
zón.—na version belga dice que los franceses fue­
ron de nuevo rechazados el miércoles, y que las pér­
didas han sido considerables por ambas pa-tes.— 
La batalla empezó al amanecer sobre la carretera de 
Sedan, y seguía ya entrada la noche, cerca de Ron- 
vry.—Empiezan à mandarse refuerzos à Mac-Mahon. 
—Noticias de París, aseguran que el emperador está 
en Vaubecourt. El principe imperial volvió à Mezie­
res.—Grandes lluvias han caído en el Argona, y han 
inundado las carreteras.

París 2 (á las siete de la mañana.)—Una nota comu- 
picada anoche, dice que las noticias oficiales faltan 
todavía, pero que telegramas de Bélgica, alcanzando 
hasta el miércoles à las cuatro y treinta de la tarde, 
anuncia que se han verificado el 30, una serie de 
combates con pérdidas considerables por ambas par­
tes. El 31, los prusianos volvieron à tomar la ofensi­
va, pero habiendo sido atraídos por Mac-Mahon bajo 
las fortificaciones de Sedan, sufrieron pérdidas muy 
sérias, y se retiraron à las doce hácia Villemoutry, 
despues de varias tentativas inútiles para pasar otra 
vez el Mosa.—Mac-Mahon pasó el Mosa en Mouzon 
el 31 por la mañana. Nuevos combates han, proba­
blemente, estallado ayer jueves.—El general Ulrich 
ha mandado con fecha de ayer jueves, que á pesar 
del bombardeo, la villa de Strasburgo resistirá con­
tra todo ataque.

»"^as—¡agman—bmmbmiimi i !■■■—a—iiiHnibw—iemb 

ÚLTIMA HORA.
Interior.—Según las noticias que hemos oido 

referir en los círculos mejor informados á las altas 
lloras en que nuestro número entra en prensa, la 
sublevación carlista puede darse casi por termi­
nada.

Habiendo desaparecido el cabecilla Ugarte, sus 
partidarios se han presentado pidiendo á las auto­
ridades indulto; lo que tenia más gravedad era el 
impulso que Ceballos pudiera dar á la facción que 
al pasar la frontera se puso al frente de 40Ü hom­
bres, pero dicho cabecilla no solo no inspira ya 
ningún cuidado, sino que al poner el pié en Francia 
filé cortado por nuestros valientes soldados. En es­
tos momentos se encuentra á merced de las colum­
nas que le rodean, que no tardarán en apoderarse 
de él.

Las demás partidas se hallan en completa dis­
persion, y los revoltosos que las componían no ha­
cen más que presentarse á las autoridades pidiendo 
indulto.

Exterior.—Según los últimos partes, la situa­
ción de los franceses es por demás angustiosa, pues: 
batidos en las tres últimas batallas, según el rey 
Guillermo, se hallan encerrados en Sedán y tienen 
que entregarse ó pasar la frontera belg’a.

En la batalla del 31, los prusianos se apodera­
ron de 20 cañones, igual número de ametrallado­
ras, é hicieron 7.000 prisioneros.
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BOLSAS.
BOLSA DE MADRID DEL DIA 2.

FONDOS PÚBLICOS.

1 ÚLTIMOS PRECIOS.

Del 1." Del 2.

3 consolidado.......... 24—20 24—05
Id. pequeños .......... 24-30 24—20
Id. fin corriente . , . 24—20 24—00
Id. exterior............ 00-00 28—20
3 por 100 diferido . . 00-00 00-00
Id. fin de mes.......... 00-00 00-00
Deuda material . . . 00—00 00-00
Id. personal............ 00—00 00—00
Billetes hipotecarios
Id. 2.“ série............

100—50 00—00
94—00 94—50

Banco de España . . 135—00 00-00
Bonos del Tesoro.. . 6t>—70 65—70

FERRO- CARRILES.
Obligaciones 2.000 . 46—60 46—50
Id. nuevas.............. 45—40 45—25
Id. de 20.000............ 00-00 00—00
Idem nuevas.......... 00-00 00—00

CARRETERAS.
Abril de 1850.......... 00—00 00-00
Agosto de 1852. . . . 00-00 00-00
Julio de 1856 .......... 00-00 00—00

BOLSAS EXTRANJERAS.

> W
<s.

» 15
» 10
» 20
» »
» »

»
» »
» »
V »

50 »
» »
» »

» »
» 15
» »
» »

»
» »
» »
»

Parte TELEGRÁFico.-Parísl.^’de Setiembre de 1870.
í 3 por 100 interior................. á 23 1{8

< exterior........................... á 25 1t2 K.ESPAhOLEsjj^ ¿jfgj,.¿Q......................................... á » »

( Amortizable de 2.^. á » » 
f 3 por 100....... á 60—35 
14......................... á 90—75 t S. FRANCESES j.............................FoNDOS INGLESES. 

[ Consolidados. 91 5¡8 á 7{8

CAMBIOS.
MADRID 2 DE SETIEMBRE DE 1870.

F*iazas ©sparíolas.

DAÑO. BENEF DAÑO BENEF

Albacete...... par p » Logroño...... par d »
Alicante...... » 118 Lugo............ par p »
Almería....... par » Málaga......... 1 »
Avila........... ll4 d » Murcia........ » ll4p
Badajoz....... » lT4d Orense......... par »
Barcelona.... )> 1 d Oviedo........ » 114 d
Bilbao.......... »' 518 Palencia...... » 112
Burgos......... par » Pamplona.... par »
Cáceres........ par » Pontevedra.. » 118
Cádiz........... » 3l4 Salamanca .. 318 »
Castellon..... par p S. Sebastian i> 1
Ciudad-Real. 1I4 » Santander.... » 318.
Córdoba...... par » Santiago...... » 118 d
Coruña........ » 112 d Segovia....... » 118
Cuenca........ par d » Sevilla____ » 518
Gerona......... » ll2 Soria............ » »
Granada....... par d Tarragona... » 112
Guadalajara. 112 » Teruel...... par »
Huelva......... 112 d » Toledo.......... 1I2 »
Huesca......... par » Valencia...... 112
Jaén............. par » Valladolid... » 518
León............ 318 » Vitoria........ » 11^
Lérida.......... 112 Zaragoza..... » ll4p

F*lazas extranjeras.

CORTO 90 D. 1 CORTO 90 D.

Lóndres....... » 4 —40jGénova........ » »
París............ 5—12 » iHamburgo... x>

DIARIO DE MADRID.
SECCION RELIGIOSA.

Santo de hoy.—San Sandalio, mr.
Santos de mañana.—Predestinación de' Nuestra Se­

ñora.—Santa Rosalía, vg., siciliana, 1160.—Santa Rosa 
de Viterbo, vg., italiana, 1258.—San Moisés, legislador 
y prof., 1451 antes de Jesucristo.—Santa Cándida, vda, 
napolitana, 44.—Santa Cándida la joven, italiana, 586. 
—San Ultano, ob,. Irlandés, 656.—Nuestra Señora de la 
Consolación y Correa.—San Castor, mr., en Cataluña.

Cultos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 
parroquia de Santa María, donde continúa la novena 
de la Virgen de la Almudena: á las diez será la misa ma­
yor con sermón que predicará D. José Barthe y Reque­
na y por la tarde se cantarán Completas y reserva.

Continúa la novena de la Virgen de la Misericordia 
en San Sebastian y predicará en la Misa mayor D. Geró­
nimo Martinez y por la tarde en los ejercirios dirá el 
sermon el P. Cipriano Tornos.

Sigue también la novena de Nuestra Señora de la 
Consolación en Santo Tomás y predicará don Ignacio 
Vililla.

En la iglesia de Jesus Nazareno comienza la novena 
que anualmente se consagra al Divino Redentor y predi­
cará en la Misa mayor D. Miguel Fernandez y por la 
tarde en los ejercicios que comenzarán á las cinco y 
media, don Isidro de la Fuente y Almazan._

También principia novena á Nuestra Señora de Gua­
dalupe en San Millan y predicará en los ejercicios de la 
tarde que comenzarán á las cuatro y media, don Emilio 
Santa María.

I mÏÆ de la Córte de María.-Nuestra Señora delBuen 
Consejo en San Isidro; ó en San Marcos

Orden de la plaza del "3 de Setiembre de 1870.

Servicio^ara koy----- Parada, los cuerpos de la guar­
nición.—Jefe de dia, señor comandante de Ingenieros 

I don Luis Martin del Yerro.—Visita de Hospital, Astú- 
I rias, sexto capitan.-Reconocimiento de provisiones, Pa- 
1 via, segundo capitán.—El general gobernador. Peralta.

ESPECTACULOS PÚBLICOS.
MADRID 3 DE SETIEMBRE DE 1870.

. . ÓPERA..—No hay función.

. . ESPAÑOL.—No hay función.
8 1¡2 MADRID.—El Relámpago. El gran baile El espí­

ritu del mar.
8 1¡2 BUFOS.—La favorita. Los estanqueros aéreos.
8 1¡2 PRICE.—Las cuatro barras por Avolo. Ejercicios 

ecuestres. Las sombras. Debut de los hermanos 
ÜnzaPos.

8 1¡2 TEATRO DE VERANO.—El libro de la revolu­
ción ó Abelardo y Eloísa.

8 . VARIEDADES.—La VOZ del corazón. La visita de 
Luisito. Maruja, Dumont y compañía.

8 1¡2 BUEN RETIRO.—Concierto por Mr. Arban.
. . NOVEDADES.—No hay función.
. . PLAZA DE TOROS.—No hay corridas hastá la se­

gunda temporada que empieza el 4 de Setiembre.
. . LA ALHAMBRA.—Bailes de tarde y noche todos 

los domingos.
. . APOLO.—Baile y funciones teatrales.

GUÍA DEL FORASTERO EN MADRID.

Anatómico, patológico, médico-quirúrgico.-Aiockat 
(135 bajo.

Arqueológico de la Biblioteca Nacional.—JSilfliúíe- 
ca, 4.

De Artillería.—Plaza del Petiro.
' De Ciencias Naturales.—Alcalá, 21.
I Nacional de Pinturas, ministerio de Fomento.—

H I Atoeáa, 14.
I Naval.—Plazuela de los Ministerios, 10,

Armería Nacional.— Plaza de Palacio.
Pintura y Escultura.—Prado.

MADRID, 1870.—Imprenta de F. López Vizcaíno.
Caños, 4.

FERRO-CARRILES.—Marcha de los trenes.
ESTACION DEL NORTE. ESTACION DEL MEDIODÍA.

Linea principal d© Francia.—7-15 manana. Valladolid.—5- 30 tarde (exprés). Venta de Baños iif. 
para Palencia. Miranda bij^. para Bilbao. Alsasua bij^. para Pamplona. San Sebastian. Hendaya. (Frontera 
francesa).

8 noche. Medina del Campo bif. para Zamora. Venta de Baños bij". para Palencia. León. Astorga. Santander. 
Miranda bif. para Bilbao. Logroño. Tudela. Alsasua bif. para Pamplona. San Sebastian. Irun.

Nota. En la estación de Zumarraga se encuentra la bifurcación para Deva, Lequeitio, Zumaya, Zarauz, Ces- 
tona, Arechevaleta, Saturran, Alzóla, Elorrio y Vergara.

Viajes de recreo y áprecios reducidos. 7 15 m.—5-30 t.—8 n.—Pozuelo.—Villalba bif. para la Granja. El" Escorial.

Líneas d© Aragon y Oatalnna.—7-5 mañana y 8-25 noche. Casetas bif para Tudela, Logroño, Bil­
bao. Alhama y Pamplona. Zaragoza. Tardienta bif. para Huesca, Lérida. Barcelona.

Lin©as d© V'al©ncia y IMnrcia.— i mañana. Alcázar. Albacete.—7-50 noche. Castillejo ¿i/, para 
Toledo. Almansa bif. para Murcia. Cartagena. Valencia. Alicante.

Lineas d© Andalncia y Extr©madnra.—9 noche. Alcázar bif. para Ciudad-Real, Badajoz. 
Córdoba. Sevilla. Cádiz y Málaga.

Viajes de recreo.—1 m.—7-50 t.—9 n.—Pinto. Aranjuez. Toledo.—Precios reducidos, 7 m. todos los Domingos du­
rante el verano.—Aranjuez.

SECCION DE ANUNCIOS.
LA PAZ,

DIARIO DE LOS INTERESES SOCIALES.
Este periódico se publica todos los dias por la mañana, excepto los siguientes á los festivos.

•PRECIOS DE SUSCRICION.
MáDRID:^ PoT un mes, 2 pesetas 50 cénts.—Por tres meses, 7 pesetas.—PROVINCIAS: Dirifiendo el imporée á h adminislracion.—Por un mes, 3 pesetas.—Por tres meses, 7 pesetas 50 cénts.—Por 

tnedio de conüsionados: Por un mes, 3 pesetas 50 cénts.—Por tres meses, 8 id. id. id.—Crirando conira el suscriior-. Por un mes, 4 pesetas.—Por tres meses, 40 id.—ANTILLAS: Pirifiendo liiraníía.—Por 
seis meses, 30 pesetas. Por medio de comisioíiados: Por seis meses, 35 pesetas.—FILIPINAS: Por tres meses, 35 pesetas.—EXTRANJERO: Por lil/ranza: Por seis meses, 30 pesetas.—Por comisionado: Por 
seis meses, 32 pesetas.

PRECIOS DE INSERCION.
Anuncios en i.^plana, un cuartillo de real línea de las dimensiones adoptadas para el periódico.—Anuncios en ‘¿.^plana, un real línea.—Pedamos y comunicados, á precios convencionales.

Los^ señores suscritores tendrán derecho á la inserción gratis de tantos anuncios durante el mes, como número de meses sea el de su suscricion. Esta clase de anuncios se entien­
de en 4. plana y nunca excederán de 20 línea.s ó el espacio que ocupan del cuerpo núm. 9, medido con el linéometro.

^as oficinas de este periódico se han establecido en la calle de Isabel la Católica, núm. 11, cuarto principal, donde se admiten suscriciones, asi como en los principales centros, 
librerías del reino, en las administraciones de correos, puesto que están autorizadas al efecto por el señor Director general del ramo, y en poder de los comisionados que la empresa 
tiene establecidos. o v r r

La suscricion debe pagarse siempre anticipada y no se servirá la que se pida sin este requisito.
En la cabeza del periódico y en su lugar correspondiente esplicamos la diferencia de precio que resulta al hacer la suscricion por medio de comisionados, quedando siempre ín­

tegro para esta empresa el precio de suscricion señalado.
Las cantidades que hayan de pagarse no tan solo por los suscritores, sino también por los comisionados, se remitirán en letras de fácil cobro, libranzas del giro mútuo del Te­

soro o en sellos de franqueo en carta certificada. ‘
correspondencia política al Director del periódico y la administrativa al Administrador del mismo D. Cándido de Rubinat.

J^ras de redacción.—Desde-la una de la tarde hasta la una de la madrugada todos los dias no festivos.
Horas de administración.—De once de la mañana á seis de la tarde. -

I Se vende una máquina de vapor locomóvil con fuer- 
J za de seis caballos y que solo ha servido un mes. 

Para verla y tratar de su precio, dirigirse á la fá­
brica de fundición de Monteleon. Se enagenará á 
garantía.

DIRECCION GENERAL EN MÁLAGA, SAN JUAN, 34 AL 38.

obligado á aumentar hasta 70 caballos la 
hay en ¿ Pe^nsulí ^^’'^ fabrica, por lo que hoy es la más potente de las que de su especie 
dos^Mtfd^dS P^’^^ ^^ elaboración de nuestro chocolate reunen todos los adelantos conocí

®" CAFÉS BIOIIDOS en cajas de lata , paquetes forrados con pa- 
GRAN SURTIDO DE TÉS desde la clase más superior á la más inferior.

LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA.
Se publica los dias 5, 15 y 25.—Cada número cons­

tará de 16 páginas del tamaño de la Ilustración francesa, 
con tantos grabados como ella.—El texto y los grabados 
son de los más distinguidos e.scritores y*^art¡stas, y la 
edición tan lujosa como las de los periódicos de esta cla­
se que se publican en el extranjero.

JE* recias.—Pn Madrid: Un año, 2.5 pesetas.—Seis 
meses, 13.—Tres meses, 7.—En provincias: Un año, 28 
pesetas.—Seis meses, 15.—Tres meses, 8.—Portugal: Un 
año, 5.640 reís.—Seis meses, 3290.—Tres meses, 1800.— 
Extranjero: Un año, 35 francos.—Seis meses, 18.—Tres 
meses, 10.

wSTiiíiIa^
PUERTA DEL SOL, 6.

En este establecimiento hay un 
gran surtido de tabacos de las más 
acreditadas marcas de la isla de 
Cuba, á precios sumamente eco­
nómicos.

MUSSY, ebanista,
calle de Poya, número 6, 

construye toda clase de muebles de lujo y obra de 
carpintería de todas clases, á precios equitativos.

Nuevo depósito de tabacos legítimos habanos de 
la acreditada fábrica

LA REALIDAD,
calle de San Felipe Neri, núm. 4—2.°—izquierda,

MADRID.
Precios arreylados.—Clases superiores. .

FOSEl GOICOOHEA Y COMPAÑÍA,
INGENIEROS CONSTRUCTORES

©stablecid-os ©1 año 1849.
Lasarte, provincia de Guipúzcoa.

Unicos representantes y constructores para Pspaña 
y Poí tugal, de las maquinas de planear, picar y vía - 
near las piedras de moler trigo, del sistema privile^- 

giado de San Galay.
Constructores de toda clase de maquinaria, como 

aceite, fábricas completas de pa- 
’^“^’as esteáricas; moto-

V f^idraulicos; transmisiones, prensas de 
bombas y aparatos, de elevar el agua en 

cantidades mayores; fundiciones de hierro y bronce, etc

MAGNIFICAS FRAGATAS DE VELA DE 1000 Á 2000 TONELADAS
AGENCIA GENERA!. DE EmiGRAClQN.-¿í«M áeMeo! al Jila de la Plata, Jíuí«oa-Ams n JífieaidM 

„ Jf®” ®^ É^“ los meses y precios sumamente arreglados; para el pasaje y demás informes dirigir- 
se á los señores Fontan Bagneres hermanos, en Irun y Sap Sebastian, ‘ ^mormes airigyr


